EL RELÁMPAGO DEL CATATUMBO 

[image: image1.jpg]


                                                                                                                                                              

Al sur del Lago de Maracaibo, entre la zona comprendida por la confluencia de los ríos Zulia, Tarra y Catatumbo, se produce un meteoro permanente conocido como el Relámpago del Catatumbo o Faro de Maracaibo. Es común en las horas de la madrugada observar los fulgores y resplandores de un Relámpago persistente y silencioso, visible desde Maracaibo hacia el sur del Lago, o en la carretera Lara-Zulia hacia el sureste. Incluso se le avista desde las poblaciones del sur de los  estados Mérida y Trujillo.

 Lo sorprendente del fenómeno, único en el mundo por ser localizado y permanente, es su persistencia y recurrencia, tanto en época de lluvia como de sequía, y su antigüedad que data desde antes del descubrimiento de América . No se observan los rayos individuales del relámpago, sino el fulgor azulado sobre el fondo negro del cielo. 

Dice la leyenda que el mismo sirvió para evitar el saqueo de Maracaibo por parte del pirata Drake en 1595, pues la luz del mismo evidenció la silueta de los barcos del pirata y posibilitó a los centinelas dar la voz de alerta, según lo refiere Lope de Vega en su épica “La Dragontea”. También Alexander Von Humboldt lo refiere en 1800 en su obra “Viaje a las Regiones Equinocciales del Nuevo Continente” y después Codazzi en su famosa obra “Resumen de la geografía de Venezuela” (1841) lo describe como: “...otro fenómeno luminoso conocido como el faro de Maracaibo es una luz que todas las noches se ve del lado del mar, como en el interior del país, a mas de cuarenta leguas de distancia...”.

El origen del fenómeno aún es desconocido y por extraño que nos parezca ha sido poco estudiado. En efecto la primera descripción científica del mismo la realizó Melchor Centeno Grau en sus “Estudios Sismológicos” publicada en 1968 y se limitó a teorizar la posibilidad de la ocurrencia de una tormenta permanente debida a la confluencia de frentes de aires fríos, provenientes de la abra de San Antonio, y de vientos cálidos y salobres de la península de Paraguaná. Esta hipótesis la han sostenido también el naturalista Alfredo Hann y el matemático Andrés Zavrotsky. Este último realizó tres viajes a la región a principio de los años setenta. Vale destacar que todos los estudios se han limitado, hasta ahora, en ubicar la zona de ocurrencia del fenómeno (epicentros) y no han podido llegar a la desembocadura de los ríos Zulia y Tarra, por lo cienagoso del terreno. 

La energía involucrada en cada una de las 153 descargas por hora, es del orden de los millones de kilowatios hora y la corriente de las descargas tan grandes como 1000 amperes. La energía involucrada y los mecanismos de recarga de las nubes invitan a un estudio detallado del fenómeno, que eventualmente podría significar una fuente de energía aprovechable por su carácter localizado y permanente.

Fenómenos semejantes a éstas tormentas eléctricas permanentes, se observan también en la llamada “gran mancha roja” existente en el planeta Júpiter y en las fulguraciones solares. En ambos casos el estudio de plasmas (gases ionizados) y la teorías de propagación de calor (convección) son los ingredientes básicos para la elaboración de modelos predictivos.

Así, observando al Sol y al gigante Planeta Júpiter, podremos investigar lo que ocurre en el Sur del lago de Maracaibo y cuyo misterio permanece sin resolver. 

Actualmente el grupo de Física Teórica y Astrofísica de la FACYT, dirigido por quien esto escribe, y la Universidad del Zulia desarrollan un proyecto conjunto para realizar las medidas físicas de la atmósfera y del substrato en la región del Catatumbo con la finalidad de develar el misterio del Relámpago del Catatumbo. Por ahora  solo explicado por los Wayú en los siguientes términos: “...es causado por millones de cocuyos que se reúnen todas las noches, al sur del lago, para rendirle tributo al Padre de la creación”.
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